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Paloino.-José Monedero.-Lugardo Leclwn.--Juan Soto.
Gregorio Gallardo.-Rafael Hernandez.-Faustino Hernan
dez.-Juan Martinez.-Florencio Vasquez.-lsidro Gallardo. 
-Cruz Lopez.-Telésforo Lopez.-Juan Jara.-Apolonio 
Araujo.-Estanislao Marquez.-Pedro de los Reyes.-Dioni
sio Sousa.-Pedro Aspilcueta.-Bernardúw Hernandez.-
Cecilio Izquierdo.- Ignacio Perez. - Victor Lopez.- Juan 
Martinez. -Pedro Hernandez. - Cristoval Padilla.-Estevan 
Arvoleya y Blanco.-Joaqitin Reynoso.-Juan Ruiz.-lgna
cío Gomez de la Casa.-Deciderio Rico.-José Maria Coca.
Pablo Villegas.-Pablo Robledo.-José Ma1•ia Baes.-Victo
riano Ortiz.--Francisco Condelle.-Toribio Castillo.-Rafael 
Castillo.-Luciano Salazar de Nieto.-J. Benito jJ1acias.
Mariano Avila.-Lucas Betancur. - Jesus Martinez.-Pedro 
Colunga.-Jesus Lopez.-Juan Contreras.- Victoriano Sou
sa.-Espiridion An,1ya.-Margarz'to Morales.-José Grego
rio Sousa.-Francisco Baes.-lgnacio Azpútia.-Leandt'O 
Cliavez.-José Francisco de Silva.-Manuel José Patiño.
No se ponen los nombres de otros muchos individuos que 
concurrieron por no saberse.-José Eusebio Salazar, Secre-

tario. 

"Es copia que certifico. San Luis Potosí Abril 20 de 1837. 
-Manuel Maria de Castañeda, Secretario." 

DE SAN LUIS POTOSI 

@>APITJlULO XXVII. 

SUMARIO. 

La Brigada del Gen~ral ~aredes sale de Guadalajara á batirá los pronun
ciados ?e San Lms.-EI Jefe pronunciado desocupa la plaza y marcha 
para R10verde, entregando el_ manrlo de las tropas al General :Moctezu
~a.-Paredes llega á S~n Lut~ y _luego sale en pMsecución de los pronun
ctados,-Ba:talla en las mme<l1a01ones de Ciudad Fernández.-Derrota. de 
l~s pronu!lciados y muerte del General Mootezuma.-Prisión del Licen
mado Av1la Y, luga del Licenciado Arriaga.-Separación del Sr. Domín
g1;1,ez d~l Gobierno d~l Departamento.-Es nombrado para suatituirlo el 
Ltce~~~ado D. Ig11aci_o Sepúlveda.-Reconocim1ento de la independencia 
de MeJ1co por el Gobierno Español.-Se solemniza en San Luis.-Vanidad 
del General Paredes.-Regi:e~a i'i G1;1a~~lajara con su Brigada.-Causa 
célebre.-Prüfesores en med10ma y c1ruJ1a que había en San Luis á fines 
de 1887.-Guerra entre Méjico y Francia. 

Luego que supo el _Gobier~o General el pronunciamiento 
de Ug_arte en San Lms Potosi, ordenó que marchara sobre 
esta Ctu~ad el General D. Mariano Paredes y Arrillaga que 
con su bn,gada estaba en Guadalajara, y que el General Ama
d_o~, que iba _en marcha d_e M~tamoros para Tampico, se di
ng1era también para la Ciudad pronunciada, poniéndose á las 
órdenes del General Paredes. 

• El jefe l} garte no se consideró con la fuerza necesaria pa
ra res1st1r .ª la tropa que sobre él avanzaba, y resolvió aban
d?_nar la cJUdad, ';ºm~ en efecto lo hizo el 27 de Abril, diri
g!~ndose rumbo a R1overde, donde creía contar con el au
x1ho de los pueblos de Oriente y que el General Moctezuma, 
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poni6oclose , Ja cabea de la revolución, aumentara el nmnerfi 
de tropas mediante la influencia que ~ en todas aque
llas pol>laciones. El Sr. Moctezuma que vivfa tranquilamente 
en Rfoverde con su familia, 1e resistió al principio ;i entrar 
ea la revolución; pero ~ fin lo convenció el Lic. Arriaga J 
.iió de aquelJa Oúdad-~ San Luis, encontrando ya en él 
camino 4 CJ~ que« <lirip 4 los pueblos de Oriente don-
de crefa eocoau.r ~lit.- y ~ con mejor 
&ita. Se pueo , la a.-a de la lrc,lpa.~•nciada C\ue toín6 
el llOIDbre de "1~ DivWón del EJ&cito Libertador,' y esta
bleció su Cuartel Geoeral en-1- inmediaciones de Rloverde, 
donde hoy es "Ciudad Fenwidez." 

Paredeí llegó , San Llb; ~6 aquí unos ocho días 
mientras arregló su combiilación con Amador y salió el 19 
de Mayo, atacar 4 M~1 

Paredes ee situd en la ~da de Carbonera. y ordenó 
qué el Coronel Morales lo hiéieta en la de Canoas. Viendo 
·que 101 pronunciados no hadan ningún movimiento, com
prendió que lo espe1 aban y entonces avam6, reuniendo re• 
viam9te todas sus fuerzas; el 25 empezó ;i batirlos, e 26 
iali6 MoctezUma t atacar la reserva de Paredes; pero fué de
m,tado por las caballerfas de aquel General, que no le die
ron tiempo para replegarse 4 Ciudad Fern-;indez, huyendo el 
resto de su tropa y él mismo en dirección de Rfoverde. En 
la penecución que la caballería de Paredes le hizo cogió pri
sioaeros y. mató ;i algunos de los soldados prófugos, siendo 
de los muertos el mismo General Moctezuma, ;i quien alcan
·.S el teniente de caballerfa d~ Guanajuato D. Eustaquio Gó
mez, dindole muerte con su espada. 

Este hecho de armas desmor~ ;i los encerrados en Ou-
dad Fern'-odez. oblipnclolos ;i capítular como ]o verificaron 
el día 30, rindiéndose sin mú condiciones qut; la garantía 
de la vida. El Sr, LiC: Avila fué aprehendido·, los pucos 
dfaa en la casa de la Sellora viuda del General Moctezuma 
donde estaba oculto, y el Sr. Lic. Arriaga pudo escaparse 

• intemúdose en la Huasteca Potosina, donde permaneció 
oculto en divenas casas de amigos, hasta fines del allo que 
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,._ c·~er ' :' Lais. El Sr. Lic. A•ila fué remitido 4 es-
1 por General Amador y someádo ;i un juicio. :t=~ las en~edades del Gobernador Domloguez 

tlQr prisi6a que ~ los trece tifas que Tos pronunciados 
~garte ~~~ en Sao Luis, 1e vi6 obligado ;i 
~...-! una lice~eia indéfinida para separarse del ~ del 
!(iobierae, haaendo entrega de ~ al vocal mú antitfuo de la := ™Putamental Lic. D. José Mateo Tedn, mterfn el 
'40; ~~~~~bala penona quedebfasUstltuir-

.,.. t6Diáó al Gobieroo la tema de le 
=de ella fué escogido para el Gobierno de San Luis el 1..J.'rI 
r~cio Sep61veda, quien entró al desempello . de sus .. ~ 

naones el ella 17 de Mayo. Nomltó Secretario interino 
~ Despacho i D. !)omingo Amola. Oficial Mayor de la Se
<cretárla á D: F rallCIICO X. Estrada y Prefecto del D • 
~t.o, por licencia 1'! pidió el Sr. Gindara, al Sr. o.j!. 
liú de los Reyes. dltimo renunci6 ;i fines del mes 
entró en su lugar D. Francisco de P. Cabrera como Alcald'Ye 
r- de la Capital. · ' 

De gala amaneció la Ciudad et- 1sde Mayo de 1837. Era 
el día sefta!ado para .. solemnizar el reeonocimiento de la ilr• 
depen~ncia de _Méj1e0 por el Gobierno Espallol.--Sahras 
-de artillería, función de Iglesia, ilumina-ciooes y serenatas· 
ador;n~ de las casas, distinguiéndose por el esmero con q~ 
lo h1C1eron, los npalloles D. · Ignacio Muriel, D. Matfas Pa
rra Y D. Gregario 1:'mbarri .Y algunos otros de los espalio
les acaudalados, Yeelnos a~tiguos de la Ciudad. Tal fu~ el 
programa ~do, que ae amenizó con reuniones de espa
lioles y mc:Jtcaoos en ~ casas dé unos y otros, para felici
~ mdtuameote y brindar por la felicidad de ambas Na
.cremes. 

Ef. " Tr""""1 t/effe,iliH tú paa 2 ~•islafl mm la R,p"'1liea 
Jf'J"""" Y S. Al. C._ la &i,us ~a tú Espala," ,o,,. 
Hnu ()tM arlútúos,:IÚ#IÚ los ¡,,,,fldf>a/ts los (JIU sir11e•: 

Artfculo 1\> S. M. C. la Reina Gobernadora de las úpa
!lu, i OOQlbre de su Augusta hija Dotla Isabel 11, ~oce 
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como nación libre, soberana é independiente, á la República 
Mejicana, compuesta de los Estados y países especifica~os 
en su ley constitucional, á saber: el territorio comprendido 
en el virreinato llamado antes Nueva España; el que se decía 
Capitanía General de Yucatán; el de las Comandancias lla
madas antes Provinci.1s Internas de Oriente y Occidente; el 
de la Baja y Alta Californias, y los terrenos anexos á islas y 
adyacentes de que en ambos mares está actualmente en po
sesión la expresada República. Y S. M. renuncia tanto por 
sí, como por sus herederos y sucesore,, á toda pretensión 
al Gobierno, propiedad y derecho territorial de dichos Esta-

h y~= . 
Artículo 2? Habrá total olvido de lo pasado, y una amms-

tía general y completa para todos los mejicanos y españoles, 
sin excepción alguna, que puedan hallarse expulsados, au
sentes, desterrados, ocultos ó que por acaso estuvieren presos 
ó cor.finados sin conocimiento de los Gobiernos respectivos, 
cualquiera que sea el partido que hubiesen seguido durante 
las guerras y disenciones felizmente terminadas por el pre
sente tratado, en todo tiempo de ellas. Esta amnistía se es
tipula y ha de darse por alta interposición, de S. M. C. en 
prueba dd deseo que la anima de que se cimenten sobre 
principios de justicia y benevolencia, la estrecha amistad, paz 
y unión 'JUe desde ahora en adelante y para siempre, han de 
conservarse entre sus súbditos y los ciudadanos de la RepÚ· 
blica Mejicana." 

Los otros seis artículos se refiere11 á los derechos de am
bas Naciones y al comercio y navegación. 

Este tratado fué firmado en Madrid el 28 de Diciembre de 
1836, representando á la República mejicana el Exmo. Sr. 
D. Miguel Santa María, Ministro PlenipotenGiario y Enviado 
Extraordinario de la misma; y por la Nación Española, el 
Exmo. Sr. D. José María Calatrava, Secretario del Despacho 
de Estado y Presidente del Consejo de Ministros de aquella 
Monarquía. 

El mismo día que tuvo lugar en San Luis la solemnida-0 
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mencionada, circularon ejemplares del anterior tratado y del 
real decreto q11e sigue: 

"Felizmente terminadas las principales negociaciones que 
con tanta benevolencia acogí desde el principio, y que tan 
eficazmente he procurado se llevasen á cabo para la reconci
liación de España y Mejico; y deseando como las autorida
des de aquel país, anticipar los beneficios de la paz y del re
ciproco comercio á dos pueblos que nunca han debido mirarse 
sino como hermanos, he venido en decretar, como Reina 
Gobernador", á nombre de mi augusta hija la Reina Dofla 
Isabel II lo siguiente: 

"1º No se volverá á emprender ni ejecutar por parte de mi 
gobierno, ni por la de ninguno de sus súbditos, hostilidad ale 
guna contra Méjico, ni contra ciudadanos ni habitantes de 
aquel país. 

"2? Los mejicanos que ya estuvieron ó que de nuevo se 
presentaren ó establecieren en España, serán también tra
tados y considerados como los súbditos de potencias amigas, 
y de la manera que corresponde al noble carácter de la na
ción española. 

·• 3? Los buques mercantes de Méjico serán admitidos co
mo los de las naciones amigas en todos los puertos españoles 
habilitados para el comercio extranjero, sujetándose á las le
yes y disposiciones vigentes respecto al mismo. 

"Tendréislo entendido, y lo comunicaréis á quien corres
da para su cumplimiento.-Está rubricado por S. M.-Pala
cio 29 de Diciembre de 1836.-A. D. José María Calatrava, 
Presidente del Consejo de Ministros." 

El General Paredes volvió á San Luis de la campaña de 
Ríoverde, con orden del Gobierno General para reponer las 
bajas que hubiera tenido en las fuerzas de su mando, y des
empei'ló durante los días que estuvo en esta Ciudad la Co-
mandancia general del Estado. . 
. Se aprox_im~ba _la solemne función anual de Corpus Chris

t1, y en las mv1tac1ones que el Ayuntamiento acostumbraba 
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hacer á todas las autoridades civiles y militares, le dirigió la 
que le correspondía al General Paredes, llevándosela en ma
no la comisión especial del propio Cuerpo. como siempre lo 
hacía con el Gobernador y con el Comandante general, En 
la sesión inmediata dió cuenta dicha comisión al cabildo de 
que el General Paredes, la había recibido con marcado des
dén, y que al saber por el oficio que se le entregó el objeto 
que llevaba, manifestó que no concurriría ni á la función de 
iglesia ni a la procesión, ni lo harían tampoco las fuerzas de 
su mando; que tenía con el Cuerpo municipal el resentimien
to de que al volver de su expedición de Ríoverde, no había 
ido á felicitarlo por aquella gloriosa jornada. El Sr. Cabrera 
que presidía en esa sesión, propuso que el Ayuntamiento pu
blicara un manifiesto haciendo ver al pueblo los importantes 
servicios prestados al Estado por el General Paredes, que se 
elogiara á éste mucho en ese documento y que el original se 
le remitiera como una satisfacción. 

El Sr. Adame combatió esa idea, diciendo que era extem
poráneo el publicar ese manifiesto ; que el hecho á que se 
refería era ya público y notorio, no sólo en la Ciudad, sino 
en toda la República, y que tanto el Sr. Paredes como los 
habitantes de San Luis, atribuirían ron justicia ese acto del 
Ayuntamiento como una muestra de temor al enojo de dicho 
General, ó como una adulación impropia de un Cuerpo tan 
respetable y tan independiente como debía serlo el Ayunta
miento. Que por cortesía, y por haber encargado á la comi
sión que significara al Cabildo el motivo que tenía para no 
aceptar la invitación que se le hizo, opinaba que la misma 
comisión ú otra que se nombrara, fuera á ver al Sr. General 
y le hiciera presente la verdad de los hechos. la cual era, que 
al llegar S. S. á esta Capital.el Ayuntamiento no celebraba se
siones porque con motivo de los trastornos públicos muchos de 
los Regidores estaban fuera de la Ciudad, siendo esta la causa 
porque el Ayuntamiento no nombró comisión que lo felicita
ra por su feliz regreso, como era de reglamento y de cos· 
tumbre en casos semejantes. F ué aprobada la, propo~ición 
del Sr. Adame, y nombrados en comisión para el objeto que 
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ell~ indicaba'. el mismo Señor y D. Manuel J. Othón. Estos 
sen ores vol vieron dando cuenta, que satisfecho el Sr. Gene
ral P?redes con las explicaciones que se acordó se le dieran 
ofreció conc_ur~ir á las func_iones de iglesia y procesión d; 
Corpus Chnst1, y que también marcharía tras de la comitiva 
la columna de honor, A los pocos días salió con su brigada 
quedando el General D. Juan V. Amador de Comandant~ 
general. · 

Dijimos en la página 4 r 8 de este tomo que volverfamos á 
ocuparnos del sastre f~ancés, D. Enrique Androis con moti
vo ael suceso desgraciado que terminó su existencia. 

~e suceso es. uno_ de los crímenes más notables que se 
registran en la h1stona de la criminalidad en San Luis y la 
causa que se formó á los asesinos es de las muy pocas' que 
en 1~ categoría de causas célebres pueden consultarse en el 
archivo del Supremo Tribunal de Justicia. 

El sastre Androis, como dijimos en la mencionada página 
tenía su taller en la e~quina -~ur de la ace~a ?el Palacio, y e~ 
Octubre de 1836 hab1a adi:111t1do como socio industrial á Juan 
Wa_skemen, también de ongen francés é hijo de alemán. An
drms y Wa~ke~en e~an bien estimados en la ciudad por su 
honradez é 111tehgenc1a en su oficio, y tenían siempre abun
da_nte trabajo de las principales personas de San Luis. El 
primero, establecido hacía muchos años, poseía alhajas de va
lor y alguna cantidad regular de dinero, como fruto de sus 
economías_ en su dilatado ejercicio. El segundo que empeza
ba á trab~J~r, no tenía todavía ningún capital, bastándole ape
nas l_as utthdades que le correspondían para darse un trato 
medianamente decente. 

En la casa marcada hoy con el número 2 de la 1 • calle del 
5 de Mayo, antigua de la Cruz, vivía en los bajos el sombre
rero francés Carlos Nicolás Biet, y en los altos el Profesor de 
In~tru_cción primaria !)._Juan María Balbontín, quien tenía 
alh mismo su establec1m1ento particular. 
, En la casa que lleva hoy el número 2 r de la 6ª calle de 
Z_arag?za, en aquel tiempo 3• de la Merced, había una car
pmtena de dos franceses de los que uno de ellos se llamaba 
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Domingo Nicolás Larivoir. Este y el sombr_erero Bi~t, cul
tivaban íntima amistad con los sastres refende>s, nacida del 
paisanaje, como generalmente se ve_ en ~aís extranjero, en
tre los individuos de una misma nac1onahdad. Con este mo
tivo el sombrerero y el carpintero visitaban diariamente á 
los sastres, conocían el estado de sus negocios, los bienes que 
poseía Androis y hasta el sitio donde los guardaba. 

El carpintero Larivoir concibió el criminal pro}ecto de ro
bar al sastre Androis, pero la circunstancia de ser su amigo 
y paisano se le presentaba como un poderoso obstáculo, por 
los reproches que tendría que sufrir del robado en e! acto 
mismo de la perpetración del delito, y porque no podna elu
dir la acción de los Tribunales. Después de un mes de va
cilaciones. y firme en su propósito de verificar el robo, creyó 
que un segundo delito, más atroz, podría librarlo de las que
jas amistosas que la víctima pudiera dirigirle, y de 1~ perse
cución de la justicia, y resolví? dar muer~e á su amigo_ An
drois. Mas para este doble cnmen necesitaba de cómplice ó 
cómplices que le ayudaran, y se fijó en su socio Jorge Arbo
gast y en el sombrerero Biet, en cuya casa se reunían todas 
las noches sombrereros y carpinteros franceses á jugar al do
minó y á beber ponches. Invitó separadamente á -'.',rbogast 
y á Biet á que se unieran con él á perpetrar el dehto, _y_ los 
dos sorprendidos é indignados, desecharon 1~ pr?pos1c1ó~. 
El primero tomó decidido empeño en acon~~J,ar a Lan-:01r 
que desistiera de semejante i?ea. Este _se_ finJIO convencido 
y no volvió á hablar á su socio de ~u _cnmmal proyecto; p~ro 
confiando en la docilidad caractensttca de Biet y en la In

fluencia amistosa que sobre él ejercía, insistió con tenacidad 
en que lo acompañara hasta que al fin logró su intento. 

Puestos ya de acuerdo Larivoir y Biet les ocurrió que el 
socio industrial del sastre Androis, el joven \Vaskemen, po
dría ser perjudicial para la realización de su plan, porque aun
que su casa estaba distante de la sastrería, era probable que 
sus sospechas recayeran en ellos porque sabía que conocían 
el lugar donde Andr~is, guardaba el _dinero y alhajas, y con 
seguridad los denunc1ana á las autoridades. Entonces acor-
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daron matar también á Waskemen para verse libres de él, y 
para ~ue su repe?tina_ des~parición infundiera sospechas á la 
JU:it1c1a de habe: sido d1c~o JO".en _el autor del asesinato y robo. 

Para este obJeto tomo Lanvmr en arrendamiento una casa 
situada en la calle anterior á la Plazutla de la Lagunita. Esa 
calle se llama hoy de Bravo, y á la casa le corresponde, aun . 
que no lo tiene, el número 4. Constaba de tres piezas y gran 
fondo, un p~queñ? zaguán y una ventana á la calle con rejas 
de madera. El d1a 20 de Octubre de 1837 Larivoir y Biet 
se encerraron en esa casa, y en la cocina hicieron una sepul
tura para enterrar el cadáver de Waskemen. El 22 fué el día 
señalado, por ser domingo, para el doble homicidio. Convi
daron á Waskemen á comer en la casa de Biet, excitándolo 
con manjares y vinos fuertes. Se levantaron de la mesa des
pués de las cuatro de la tarde, salieron los tres á pasear por 
la calzada de Guadalupe, y durante el paseo invitaron Lari
voir y Biet á Waskemen á que al anochecer fueran á visitar 
á ~nas hermosa~ muchachas reservadas amigas del primero. 
El JO ven sastre, impulsado por la edad y por los exitantes que 
h_abía t~ll'ado, ac_eptó en el acto la invitación; regresaron á la 
ciudad a las oraciones de la noche, llegaron á la casa de Biet 
donde tomaron unos ponches, y luego sali~ron dirigiéndose 
á la _casa que tenía rentada Larivoir cerca de la Lagunita, 
destmada para prólogo del horrendo crimen. 

Ese individuo se adelantó á abrir la casa, con pretexto de 
anunciar á las supuestas jóvenes mesalinas la visita de Was
kemen; encendió una luz en la cocina y se ocultó tras de la 
puerta del zaguán armado con un grneso palo de mezquite. 
Entró primero Biet y luego el desgraciado Waskemen, quien 
al estar ya al alcance de Larivoir, recibió un terrible golpe 
en la cabeza que lo postró en tierra, privado de sus sentidos· 
de allí lo llevaron arrastrando los dos malhechores hasta 1~ 
:ocina donde estaba cavada la sepultura, le dieron cuatro pu
naladas en el pecho, todas mortales, y enterraron el cadáver. 
A las siete y media de la noche había ya concluido la criminal 
tarea, lavaron los asesioos la daga que les sirvió para sacri
ficar al infortunado joven, apagaron la luz y se dirigieron á 
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la casa de Biet, donde con otros franceses jugaron al dominó 
y tomaron más ponches, mientras llegaba la hor~ de consu
mar el robo y homicidio tanto tiempo ha premeditado. 

El dueíio de la sastrería Mr. Enrique Androis acostumbra
ba salir á cenar á la fonda á las ocho de la noche, ó manda
ba al criado que le llevara la cena á su casa'. Después que 
volvía de la fonda ó que le acababan de servir la cena en su 
habitación, despachaba al mozo y á la recamarera á que fue
ran á cenará una fonda de la calle del Mesón de San Igna
cio, donde les pagaba el abono. Esta fué la oportunidad es
perada por los asesinos para dirigirse á la sastrería. Luego 
que calcularon que era la hora de que Androis estuviera solo 
en la casa, salió primero Larivoir en el momento en que_ el 
sastre salía de la fonda que estaba frente á la casa de Biet, 
en la que hoy tiene el número 3. 

Larivoir dejó que se adelantara el sastre, lo vió entrar á 
su casa y esperó á que los criados salieran y se alejaran, Pª; 
ra que no vieran que entraba á la sastrería. Ya que lo creyo 
oportuno entró procurando no ser vist? por tr~oseuntes co
nocidos, y saludó como de costumbre a Andro1s, que lo en
contró sentado junto á su cama leyendo una carta. El sastre 
recibió con gran placer á su amigo, enseíiándole la carta que 
tenía eo la mano y convidandolo á que tomara con él un_a ~o
pa ó un refresco, por el gusto que tenia de haber rec1b1do 
noticias d"! su familia residente en Bordeaux. 

En estos momentos entró Biet, recibiéndolo también el 
sastre con iguales demostraciones de regocijo é invitándolo 
á que los acompaíiara á tomar la copa. Estaba sirviendo las 
tres cuando á una seíial convenida se arrojó sobre él Biet su
jetándolo fuertemente de la nuca y poniéndole un pañuelo en 
la bota, á tiempo que Larivoir, con la misma daga con que 
hacía dos horas había asesinado á Waskemen, le infirió á 
Andr6is la primera puíialada en la región del corazón pasán
dolo' de parte á parte. El infeliz sastre francés cayó como 
herido por un rayo, y ya tirado en el suelo sobre el tapete 
de la cama, siguieron los asesinos asestándole terribles puña-
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ladas hasts el número de diez y siete, todas mortales, según 
el juicio del facultativo llamado por la autoridad. 

Los asesinos sacaron de J;; bolsa del pantalón que vestía 
Androis la llave del ropero donde éste guardaba el dinero y 
alhajas, consumaron el robo á su satisfacción, apagaron las 
luces y se fueron para la casa de Biet. ante5 de que regresa
ran los criados. En ella se pusieron nuevamente á jugar al 
dominó, procurando disimular ante la esposa Je Biet, mujer 
joven y guapa, la emoción de que iban poseídos. 

Los criados de Androis volvieron de cenar, lldmándoles la 
atención que estando el zaguán abierto, estuviera también la 
casa en profunda obscuridad. Se asomaron á la alcoba de su 
amo creyendo que estaría en la sastre ria ó en el excusado. 
La recamarera se dirigió á un brasero en que siempre había 
lumbre para calentar agua y las planchas, prendió una p.ajue
la y con ella encendió una vela para ir á arreglar la cama de 
su amo. Al entrar á la alcoba se presentó á su vista el ho
rrible cuadro. El sastre Androis tirado en el centro de la pie
za en un charco de sangre, y cerca de él fragmentos de una 
botella, de un plato y de varias copas de cristal, mezclándose 
el vino generoso con la sangre de la víctima. La mujer dió 
un terrible grito de espanto, ac•.1dió el mozo y en aquel mo
mento supremo de susto y de dolor, c0rrieron ambos á par
ticipar la fatal desgracia á Biet, como paisano y amigo íntimo 
de su amo. 

El sombrerero estaba todavía acompJñado de su cómplice 
Larivoir jugando al dominó, cuya fing-ida diversión habían 
prolongado para observar juntos el descubrimiento del cri
men, que lo esperdban naturalmente al regresar los criados 
de cenar. Estos entraron precipitadamente á la pieza en que 
se reunían Biet y sus amigos y dieron á éste y al carpintero 
la fatal noticia de estar asesinado el sastre Androis. Los ase
sinos fingieron levantarse sorprendidos, y hasta sin sombre
ros corrieron á la casa del occiso, cuidando de enviar al mo
zo á qu,: en el acto diera parte á la autoridad. 

El Juez letrado practicó las urgentes diligencias del caso, 
y, como lo habían previsto los asesinos, todas las sospechas 
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del crimen recayeron sobre el joven Waskemen por su re
pentina desaparición, librando el Juez diversos exhortos en 
todas direcciones con la filiación del infortunado joven para 
que fuera aprehr.odido donde se le encontrara. 

Al siguiente día la averiguación no dió ningún resultado 
favorable, el Juez ordenó la inhumación del cadáver que se 
veriBcó con alguna pompa á las cinco d~ la tarde, y á cuy_a 
ceremonia asistieron, con toda frialdad y entereza, los asesi
nos. Larivoir se hizo cargo de todos los gastos que para el 
fúnebre acto se ofrecieron, y pretendió, como amigo y pai 
sano, tener intervención en los bienes del finado. 

Después del entierro de Mr. Androis, el sombrerero Biet 
volvió á su casa, no pudiendo disimular delante de su esposa 
la pena y sobresalto que le afli~iao. La señora le preguntó 
la causa de su inquietud y del llanto que derramaba; ella y 
su preciosa :iija de siete años abrazaron á Biet, n~gáodole la 
primera que no llevara su aflicción por ld desgraciada muer
te de su amigo Aodrois, al estremo de contraer una enfer
medad. Madre é hijd unieron sus lágrimas á las del esposo 
y padre, y entonces éste, conmovido por aquella tierna es 
cena, declaró á la compañera de su vida que el motivo de su 
tristeza y Jesesperacióo, era que él y el carpintero Larivoir 
habían asesinado á sus amigos Androis y Waskemeo: que 
Larivoir lo había inducido á cometer ese crimen, instándole 
diariamente durante más de un mes á que accediera á acom
pañarlo; que una noche, trastornado por las -~opas, le había 
ofrecido ayudarlo, y que aunque después le d1JO que no con
tara con él porque su ofrecimiento se lo había hecho en es
tado de embriaguez, Larivoir le exigió el cumplimiento de su 
palabra, y aun llegó á amenazarlo de que vengaría el enga 
fü>. Que de cualquier modo se consideraba siempre un mi
serable criminal, que no podría soportar el remordimiento de 
conciencia que lo atormentaba, y que por lo mismo estaba 
resuelto á quitarse esa misma noche la vida. Abrazó y besó 
á su esposa é hija, les echó la bendición y corrió á la recá
mara á tomar la daga con que la noche anterior habían ma 
tado á los sastres, para suicidarse con la misma arma. 
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La señora, dando agudos y terribles gritos, se abalanzó so
bre su esposo á impedir que llevara á efecto su desesperada 
resolución, logrando quitarle la daga entre madre é hija. Biet 
se dejó caer en una cama dando rienda suelta á su dolor, y 
la pobre señora, dominada por el aturdimiento, el susto y el 
pesar, echó el cerrojo á la puerta y subió á la habitación de 
D. J uao María Balbontío, á pedir á este señor un consejo 
sobre lo que debían hacer en aquella aflictiva situación, su
plicándole que bajara á ver á su esposo y á hacerlo que de
sistiera de la idea del suicidio. 

El Sr. Balbootío dijo á la señora que dejard □ pasar un ra
to para que Biet entrara en algún reposo, y que después de 
cenar bajaría á hablar con el. Dicho señor salió á la calle 
procurando no ser visto por la familia Biet, y antes de me
dia hora se presentó en la casa del sombrerero el Teniente 
D. Mariano Gordoa , ayudante del Gobernador del Departa
mento ( 1) D. Ignacio Sepúlveda, al frente de un piquete de 
soldados á aprehender á Biet, de orden de aquel alto funcio
nario. Biet pidió á su esposa la daga, buscó cualquiera otra 
arma, y no encontrándola subió á la carrera á los corredores 
de la casa y se arrojó de cabeza al patio. El infeliz no logró su 
propósito de matJrse, sólo recibió un fuerte golpe que lo pri
vó de sus sentidos algunas horas. En ese estado fué condu
cido á la prisión. donde se le atendió eficazmente por los fa
cultativos. 

Ordenado por el Juez el correspondiente cateo, se encon
traron en un baúl cuya llave trdÍa consigo Biet, la parte de 
alhajas y dinero que tocaron á éste en el reparto del robo. 
Simultáneamente se verificó en la misma noche la aprehen
sión de Larivoir y los demás carpinteros de la calle de la 
Merced, recogiendo la autoridad las alhajas y dinero en pla
ta y oro que el presunto reo tenía en su habitación. El Tri
bunal de Justicia <lió orden al Juez de Letras de que con toda 

(!). En 1835 se dió por primera vez á los antiguos Estados el nombre de 
Departamentos, bajo el sistema central. 


